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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LA PROPUESTA DE APARECIDA (II)
LAS EXIGENCIAS 
Agenor Brighenti

La misión de los discípulos misioneros es contribuir para que, ya a partir de este mundo, el “punto de partida” (la cultura de muerte) se aproxime, al máximo, al “punto de llegada” (una cultura de vida), por la promoción d ela vida plena de la persona entera y de todas las personas. Para eso, según Aparecida, por lo menos cuatro exigencias se presentan como desafíos a enfrentar.

III

LA EXIGENCIA DE LA PROPUESTA
Una Iglesia en estado permanente de misión
Para Aparecida, esta firme decisión misionera de promoción de la cultura de vida debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes de pastoral, en todos los niveles eclesiales, así como toda la institución, abandonando las estructuras caducas (DA 365).

Que la misionariedad impregen a la Iglesia entera
Llamados al seguimiento de Jesús. La exigencia de la misionariedad del discípulo deriva del seguimiento de Jesús. El llamado de Jesús presenta la exigencia de estar con Él y vincularse a su misión, en tanto llamados y enviados (DA 131). 

Configurados con el Maestro. El llamado de Jesús y su mirada de amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre del discípulo y la adhesión a Él, de toda su persona (DA 136). Según Aparecida, para configurarse con el Maestro es necesario asumir la centralidad del mandamiento de amor, distintivo de todo cristiano y característica de su Iglesia (138). Identificarse con Jesús es compartir su destino, inclusive hasta la cruz (DA 140). 
Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de la Vida. Al llamar a los discípulos, Jesús les de una misión: anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones. Por eso, todo discípulo es misionero. Cumplir esta misión no es una tarea opcional, sino integrante de la identidad cristiana (DA 144). 
Animados por el Espíritu Santo. A partir de Pentecostés (DA 150), la Iglesia, en tanto marcada y sellada con el “Espíritu Santo y fuego”, continúa la obra de Jesús. 
Desinstalarse de la comodidad, estancamiento y tibieza
La Iglesia, para que sea toda ella misionera, en estado permanente de misión y para que cada comunidad sea “un poderoso centro irradiador de vida”, necesita desinstalarse de su comodidad, estancamiento y tibieza, al margen de los pobres del Continente (DA 362). 

 De nada sirve quedarnos gloriando de ser el Continente más católico del mundo. Es verdad, en América Latina y el Caribe está el 43% de los católicos del mundo. No obstante, el crecimiento del número de católicos, hoy, ya no está en proporción con el crecimiento de la población. También el aumento del clero, en especial de los religiosos, se distancia cada vez más del crecimiento de la población (DA 100a). Como también causa preocupación el número de personas que perdieron el sentido de la vida y abandonaron la religión, así como de católicos que dejan la Iglesia, para adherir a otros grupos religiosos (DA 100f).

Además de eso, es preciso reconocer que los católicos, muchas veces, no viven conforme el Evangelio, que requiere un estilo de vida fiel a la verdad y la caridad, austero y solidario. También que falta coraje, persistencia y docilidad para continuar la renovación iniciada por el Vaticano II e impulsada por las demás Conferencais Generales anteriores, en miras de un rostro latinoamericano y caribeño de nuestra Iglesia (DA 100h). 

Que cada comunidad sea un centro irradiador de vida

Para Aparecida, para que la persona entera y todas las personas tengan vida en plenitud, cada comunidad cristiana precisa convertirse en “un poderoso centro de irradiación de vida en Cristo”. Para eso, dicen los Obispos, esperamos un nuevo Pentecostés, que nos libre del cansancio, de la desilución, de la comodidad de donde estamos (DA 362). La Iglesia está invitada a ser “abogada de la justicia y defensora de los pobres”, ante las intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman a los cielos (DA 395). Ella precisa continuar siendo, con mayor ahínco, compañera de camino de nuestros hermanos más pobres, inclusive hasta el martirio. Por eso, dicen los Obispos, queremos ratificar y potenciar la opción por los pobres asumida en las Conferencias anteriores. Para que sea preferencial, debe atravezar todas nuestras estructuras y prioridades pastorales (DA 396).

Pasar de la pastoral de la conservación a una pastoral misionera
Una Iglesia en estado permanente de misión exige la conversión pastoral de nuestras comunidades, que va más allá de una pastoral de mera conservación, a una pastoral decididamente misionera (DA 370). En nuestra tradicional pastoral de conservación, hay un escazo acompañamiento a los laicos en sus tareas de servicio a la sociedad, así como una evangelización con poco ardor y sin nuevos métodos y expresiones, con énfasis en el ritualismo, sin itinerario formativo. Hay una espiritualidad individualista, una mentalidad relativista en lo ético y en lo religioso, la falta de aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia (DA 100c). 

Situación preocupante es el insuficiente número de presbíteros y su mala distribución, que imposibilitan el acceso de múltiples comunidades a la Eucaristía. Muchos católicos viven y mueren sin asistencia de la Iglesia. También se enfrentan dificultades en la sustentabilidad economíca de las estructuras pastorales, agravada por la falta de comunión de bienes en las Iglesias Locales y entre ellas. No se asume suficientemente la pastoral carcelaria, del menor y la pastoral de migratnes. Falta una sólida estructura de formación de los agentes de pastoral. Hay movimientos eclesiales que no siempre se integran a la pastoral parroquial y diocesana (DA 100e). 
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